Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 17 y 43 minutos) 


- La Comisión de Defensa Nacional del Senado consideró en su reunión anterior el pedido de audiencia que le hizo llegar la 
Secretaría de Educación del PIT-CNT y el Centro de Maquinistas Navales, y en el día de hoy da la bienvenida a la delegación 
integrada por la profesora Ivonne Passada, Secretaria de Educación del PIT-CNT, el señor Guillermo Laurido, Secretario del Centro 
de Maquinistas Navales, y el señor Luis Ayres, directivo del Centro de Maquinistas Navales. 


SEÑORA PASSADA.- En primer lugar, quisiera agradecer que hayan recibido a esta delegación integrada, por un lado, por la 
responsable de la Secretaría de Educación de la Central de Trabajadores del PIT-CNT, profesora Ivonne Passada y, por otro, por 
los miembros del Centro de Maquinistas Navales. Ambos impulsamos esta solicitud de entrevista, que se encuadra dentro de una 
resolución tomada en nuestro último Congreso, la cual tiene que ver con los trabajadores del mar. La Comisión de Educación, en el 
propio Congreso, vislumbró un problema que se estaba dando en la formación de los trabajadores del mar. El Congreso resolvió 
por unanimidad que debían tener una formación en el área civil a través de la enseñanza pública. 


Como los señores Senadores sabrán, tenemos como órgano rector al Ministerio de Educación y Cultura que no tiene la 
responsabilidad de los desconcentrados. A diferencia de éste, el CODICEN tiene la responsabilidad con relación a la Escuela 
Técnica Marítima, que es la entidad educativa pública que, en este caso, atiende a los trabajadores que allí se forman. 


Con la preocupación que nos animaba luego de la resolución del Congreso, quisimos agilitar algunos trámites y realizar algunas 
reuniones previas. Ya llevamos a cabo algunas en forma satisfactoria, como la del Consejo Técnico Profesional. Como es de 
conocimiento de los señores Senadores, la Ley N* 16.345 es la que, en su momento, fijó las Normas de Formación, Titulación y 
Guardia para la Gente del Mar. En la Escuela Técnica Marítima que depende de la UTU, no estaban contempladas determinadas 
situaciones que sí lo estaban para los que se formaban en la Armada Nacional. En ese sentido, creemos que se debe tener un 
único órgano y ver de qué manera —a través de la Escuela Técnica Marítima u otra entidad pública- se puede lograr esa conjunción 
en la formación de los trabajadores del mar por la vía civil. 


Como ya mencionamos, mantuvimos una entrevista con la ex UTU y, en su momento, el Consejo consideró favorable el planteo 
que estábamos realizando. Asimismo, debido a nuestra preocupación en el sentido de que no se estaba aplicando como 
correspondía la propia ley y por el alcance que ésta debía tener con relación a lo que tiene que cumplir el Ministerio de Educación y 
Cultura, tuvimos una reunión con el Director de Educación, licenciado Enrique Martínez, a quien hicimos el mismo planteo y 
explicamos los pasos que daríamos para ver de qué manera todos los involucrados buscaban una respuesta para la situación 
creada. Pensamos que se deben agotar todas las vías y dar cumplimiento a lo que la propia ley está marcando. 


La Escuela Técnica Marítima ha formado trabajadores y lo sigue haciendo, pero tiene una carencia no solamente por los programas 
—los compañeros explicarán con más exactitud la situación- sino también presupuestal debido a lo fijado por el Presupuesto anterior 
para la Educación Pública. En la Central de Trabajadores se ha tomado la resolución de acompañar todo lo que apruebe el Centro 
de Maquinistas Navales, agotando estas instancias para buscar un único órgano rector a fin de poder formar y titular a los 
trabajadores del mar dentro de la órbita de la Educación Pública. 


SEÑOR LAURIDO.- Nuestra intención de reunirnos con los miembros de la Comisión de Defensa Nacional no se debe a un 
capricho. De paso, queremos aclarar que solicitamos audiencia, hace pocos días, a la Comisión de Educación y Cultura del 
Senado. Sin embargo, iniciamos esta ronda de consultas en la Comisión de Defensa Nacional porque tenemos la convicción de 
que, como marinos civiles que somos —elegimos hacer una carrera civil y no militar, más allá de que haya aspectos en común- en 
muchas de nuestras acciones se nos genera una dificultad por nuestra dependencia directa de la Prefectura Nacional Naval a 
través de la Dirección Registral y de Marina Mercante en cuanto a las resoluciones. Esa vinculación tan estrecha no es de ahora, 
sino que es tradicional en nuestra Marina Mercante. 


En cuanto al tema específico de la titulación y la formación de los marinos mercantes, ésta se regía por una norma del año 1958. El 
Convenio Internacional STCW/78, que fue ratificado por varios países y entró en vigencia en 1984, establecía una formación a nivel 
mundial para todos los marinos, fijando un piso mínimo. En 1989 se empezaron a generar los primeros problemas a nivel 
internacional para poder trabajar en las mejores circunstancias. Me alegro de que se encuentre presente el señor Senador Fau 
porque él participó de todas las discusiones junto con el desaparecido Senador Batalla; incluso, fueron los miembros informantes 
en las Cámaras de Representantes y de Senadores. En aquel momento concurrimos a exponer los primeros problemas y 
explicábamos el beneficio que significaba no sólo para los marinos mercantes, sino para el Uruguay como tal, aprobar aquel 
famoso Convenio STCW/78. A iniciativa de la doctora Reta, Ministra de Educación y Cultura de aquella época, se dio entrada al 
Parlamento a un Mensaje ministerial para aprobar ese Convenio. En primera instancia, tal como fue presentado en la Cámara, ese 
convenio no incluía al Ministerio de Educación y Cultura. En una de las primeras conversaciones con el doctor Batalla le explicamos 
que el Ministerio no podía quedar fuera del Convenio, porque se refería a la formación de marinos y el 35% de ellos —sobre todo de 
los oficiales- eran egresados de un instituto civil como lo es la Escuela Técnica Marítima. El resto de los oficiales marinos 
mercantes provienen de la Escuela Naval, pero de los cursos civiles. 


Por suerte, en su momento eso fue aprobado en ambas Cámaras corrigiéndose el problema que surgió en primera instancia. El 
informe que realizó el doctor Batalla, que después repitió el entonces Diputado Fau, recomendaba que se contemplara al Ministerio 
de Educación y Cultura y además decía —después voy a entregar a la Comisión las versiones taquigráficas- que esto era un primer 
paso hacia la creación de un único instituto que formara a los marinos mercantes. Hoy, doce años después de aquella discusión, 


nos ha sido muy difícil lograr un único instituto. Incluso habría que pensar cuánto gasta el Ministerio de Defensa Nacional en la 
enseñanza de los marinos civiles, ya que parte del presupuesto de la Escuela Naval está dedicado a ello. A esto hay que agregar el 
gasto en enseñanza de la Escuela Técnica Marítima. A su vez, la Prefectura Nacional Naval y la Marina Mercante tienen cuotas de 
su presupuesto para tomar exámenes. Quienes rendimos exámenes allí tenemos que pagar el título -según la categoría el costo es 
mayor- lo que hemos cuestionado desde el punto de vista legal. Además, debemos abonar todas las tramitaciones que se realizan 
en la Prefectura Nacional Naval. 


Entonces, dada esa vinculación tan estrecha, pedimos reunirnos con la Comisión de Defensa Nacional en primera instancia. El 
hecho de que la Prefectura Nacional Naval haga sus interpretaciones en detrimento de lo que pueda hacer la Escuela Técnica 
Marítima nos ha ocasionado grandes problemas, incluso laborales. Voy a dejar a la Comisión la copia de un correo electrónico que 
envió un "manager" que contrata personal -que también envió a la Dirección de Marina Mercante porque nosotros le 
recomendamos que así lo hiciera- donde explica que marinos que hace tiempo navegamos en compañías extranjeras —contratados 
por él, obviamente- estamos siendo rechazados porque en las últimas semanas nos han estado entregando un título en el que se 
nos bajó la calificación. En reuniones que tuvimos el año pasado con el Director de la Marina Mercante y con sus asesores, 
pedimos que no pusieran determinada cosa, pero lo hicieron igual, porque esa era su interpretación. Dos meses después se creó el 
problema y nos dieron la razón, pero perdimos tres o cuatro meses de trabajo e incluso algún compañero perdió el empleo. Esto 
vuelve a repetirse. 


Aclaro que no queremos que esto se tome como que estamos en contra de la función de la Prefectura Nacional Naval, que es muy 
importante en nuestra sociedad. Nuestro cuestionamiento es hacia la injerencia en la formación, lo que ha venido generando un 
problema laboral. 


A continuación va a intervenir el compañero Luis Ayres, que es egresado de la Escuela Naval y es coautor de este pequeño 
proyecto. Asimismo haremos entrega a la Comisión de un material muy importante, en el que se explica el beneficio de tener un 
solo instituto para la formación de los marinos mercantes uruguayos. 


SEÑOR AYRES..- Lo que voy a expresar es complementario a lo que explicó el compañero Laurido. 


En 1958 surgió el decreto que regula la profesión de maquinista naval y que establece todos los planes de estudio y programas. 
Hasta el día de hoy éste sigue vigente y, por tanto, siguen tomando exámenes y guiándose por él. Ese decreto fue hecho de 
acuerdo con la tecnología y avances de aquella época, pero hoy se sigue usando. Desde el punto de vista técnico y de los 
programas, es muy antiguo y no cumple con las exigencias actuales del Convenio Internacional. Inclusive varios peritos navales 
han hecho un estudio técnico sobre la enseñanza marítima en el Uruguay, donde se muestra que el nivel técnico está lejos de 
cumplir con los requisitos del Convenio STCW/78/ 95. 


Con respecto a toda la formación marítima, ya desde el año 1927 tenemos en la Escuela Naval la formación de pilotos y capitanes 
de la Marina Mercante. Esa especialidad ha sido la mejor programada, renovada y actualizada hasta el día de la fecha. En estos 
últimos años se han visto un poco complicados con los nuevos cursos que han surgido en la Escuela Técnica Marítima y otros 
niveles que han ido adoptando, como el patrón de cabotaje y el patrón de pesca de altura. Incluso, creo que ya se adoptó el patrón 
de ultramar. Podríamos decir que son carreras semejantes; una se destina a la pesca y otra a la navegación de ultramar. Esto 
significa que estamos superponiendo dos profesiones casi iguales, ya que se pondría una misma para todos los casos cumpliendo 
con el STCW /78/95. 


En el año 1960 en la Escuela Naval surge el primer Plan de Estudios con respecto a los maquinistas navales, a los que se titula 
como Ingenieros de la Marina Mercante. A partir de ahí comienzan las nuevas promociones de maquinistas, que también están 
actualizadas y ajustadas al Convenio Internacional y en ese sentido no habría ningún inconveniente. Por esa misma fecha también 
aparece la Escuela de Industria Naval, que en un principio funcionó en la avenida Rondeau, aunque unos años después se le 
cambió el nombre por el actual de Escuela Técnica Marítima, que depende del Ministerio de Educación y Cultura y en forma directa 
de la ANEP. 


La Ley N* 16.345 se sigue superponiendo al viejo decreto del año 1958 con respecto a los maquinistas navales. Esto nos puede 
llevar a que no se pueda cumplir con lo exigido por la Organización Marítima Internacional. En la actualidad el Uruguay está en la 
lista blanca, ya que cumple con todas las normas marítimas y de enseñanza. Pero si seguimos tomando exámenes a los 
autodidactas que se titulan en la Prefectura Nacional Naval, puede ocurrir que la OMI nos saque de dicha lista y nos inhabilite para 
navegar en cualquier buque o en los nacionales, si es que algún día volvemos a tener buques de ultramar, porque hoy la flota 
mercante no existe. En ese caso, podemos lograr que, estando en puertos extranjeros, la autoridad marítima del puerto o país 
donde esté el buque pueda realizar una inspección —están autorizados a ello por el Convenio Internacional- y ver si están 
cumpliendo o no con las normas internacionales. Tienen potestad de desembarcar al tripulante y luego hacer todos los 
procedimientos legales que a través del Consulado llegan al país. Ello representa un costo para las empresas, dado que tienen que 
repatriar sus tripulantes y tomar nuevas tripulaciones. Podemos concluir que ello afectaría a las nuevas inversiones que pueden 
surgir en materia marítima de transporte, y que todos aquellos que están pensando en embanderar sus buques en el Uruguay se 
negaran a hacerlo ya que sería un inconveniente que tendrían aquí. 


Las distintas profesiones que hoy surgen y titula la Dirección de la Marina Mercante de la Prefectura Nacional Naval son una gran 
cantidad. Las voy a mencionar para que tengan una idea de la dimensión de lo que es un Instituto de Enseñanza Marítima Civil. En 
la Escuela Naval se brindan las carreras de Piloto, Ingeniero, Capitán y Jefe Ingeniero de la Marina Mercante. En la Escuela 
Técnica Marítima tenemos las de Técnico Mecánico Naval, Maquinista Naval, Patrón de Pesca de Altura, Patrón de Cabotaje, 
Marinero de Pesca, Marinero de Ultramar y Ayudante de Maquinista Naval. 


La Prefectura Nacional Naval expide títulos que se van superponiendo y tienen su equivalencia entre un Instituto y otro. Allí, por el 
sistema de exámenes libres que comienza dando el tripulante desde el primer escalafón a bordo de un buque, tendríamos los de 
Limpiador, Engrasador, Mecánico y luego pasaría a Patentes de Maquinistas, Conductor de Máquinas, Tercer Maquinista, Segundo 
Maquinista, hasta llegar a Jefe de Máquinas. Lo mismo ocurre para llegar a Capitán desde Tercer Oficial, Segundo Oficial, Primer 
Oficial. Asimismo, se otorgan las Patentes de Jefe de Máquinas -que es igual que en la Escuela Naval- y lo vuelven a otorgar en la 
Dirección de la Marina Mercante. Además de ello, se dan los títulos de Práctico del Puerto de Montevideo, Práctico del Río Uruguay 
y Perito Naval, que tiene cinco especialidades diferentes. También debemos tener en cuenta para el nuevo Instituto todos los 


nuevos cursos que puedan surgir, que están proyectados, sobre los que se está conversando aunque no se han instrumentado, 
pero en cualquier momento van a comenzar porque se trata de exigencias internacionales. 


Para todos esos cursos y los diferentes niveles de los que hemos hablado, la Organización Marítima Internacional, por intermedio 
de su STCW/78/95, establece cursos de pasaje de grado -que hoy no se están dictando, aunque en la Dirección de Marina 
Mercante toman a los autodidactas- que deben ser regulares; y ello también va a requerir una programación completa, regulada y, a 
la vez, registrada en la Organización Marítima Internacional. Otros títulos nuevos que se están proyectando serían los de Prácticos 
de la Hidrovía, que hoy han quedado un poco atrás. Nuestros buques, que han intentado viajar al Paraguay, no lo han podido hacer 
porque las exigencias que les imponen los obligan a cambiar la bandera uruguaya —esto ha ocurrido con dos buques- por la 
paraguaya, para poder navegar con las tripulaciones y los prácticos de paraguayos y argentinos, ya que si van uruguayos no les 
permiten navegar. 


Todos estos temas requieren un gran despliegue y nuestra mayor aspiración sería lograr una Unidad Rectora de la Enseñanza 
Marítima, que sea única y que controle y regule todos los títulos y profesiones que se brindan para la formación de gente de mar. 


Asimismo, pretendemos que esa Unidad, además de regular, tenga una relación directa con la Organización Marítima Internacional, 
con la Universidad Marítima Mundial y mantenga todas las reválidas de los títulos, ya sean nacionales o internacionales. Esto lo cita 
el Convenio, que es ley, y nosotros tenemos que trabajar dentro de esa norma. Para ello, en primer lugar proponemos la creación 
de una Universidad Marítima, que sería hacia donde apuntamos, que podría llamarse así, Universidad del Mar, Universidad de 
Ciencias de Mar o de otra forma; el nombre no nos preocupa. Actualmente tenemos en la Escuela Marítima un instituto ya formado, 
dependiente de la ANEP. Lo que podemos hacer es elevar dicho instituto a la jerarquía de Universidad Marítima, por encima de 
todas las otras instituciones a los efectos de que nadie discuta que esa es la única autoridad máxima de enseñanza marítima del 
país. Asimismo, debería relacionarse a nivel internacional, tal como corresponde. 


La Universidad Marítima que proponemos debe ser la única que otorgue títulos, que controle los programas, que regule y 
establezca las reválidas correspondientes a todos los otros institutos que estén formando marinos. No sólo estamos hablando de 
formar gente de mar, sino que apuntamos a todas las otras profesiones que puedan beneficiar los intereses marítimos del país, ya 
sea en investigación, en investigación pesquera, en administración de empresas navieras, así como a todas aquellas que se 
correspondan con la ciencia del mar. Por ejemplo, actualmente se están dictando en la Universidad Marítima Mundial cursos de 
posgrados en varias especialidades, que podríamos dictar también en nuestro país y así no tendríamos que enviar a nuestros 
profesionales a especializarse afuera, como ya ha ocurrido. Inclusive, quienes más han ido a dicha Universidad han sido oficiales 
de la Armada. La Universidad Marítima ha enviado becas para que los oficiales vayan a prepararse allí, pero estos son todos 
oficiales de la Armada. Esas becas son enviadas y dirigidas exclusivamente para oficiales de la Marina Mercante, pero como aquí 
no tenemos legislación a nivel internacional, todo esto es absorbido por los oficiales de la Armada y por la Prefectura. Debemos 
decir que cada curso cuesta U$S 50.000, cifra que se podría volcar en el país, lo que significaría un ahorro importante que puede 
servir para una gran cantidad de profesionales preparados a ese nivel. 


Creemos que toda la enseñanza marítima civil en el país debe estar controlada por la Universidad Marítima y no por el Ministerio de 
Defensa Nacional, porque todas las complicaciones que se nos han presentado se debieron a que no hay gente idónea al frente de 
estas titulaciones. Los idóneos en este tema seríamos los oficiales de la Marina Mercante, porque estamos en ese negocio y 
hemos sido formados para la actividad marítima comercial, no militar, que es sabido son orientaciones completamente distintas. Lo 
que pretendemos es que la enseñanza marítima civil pase a la órbita del Ministerio de Educación y Cultura, para tener cierta 
similitud con las profesiones que existen en el país. La Escuela Naval, a partir de un decreto del 18 de diciembre, fue considerada 
instituto universitario por la Universidad de la República. A nuestro juicio, a ese nivel debemos estar, y por encima de ese nivel 
debemos orientar nuestra futura formación en lo relativo a la ciencia del mar, que es nuestra profesión. 


SEÑOR FAU.- Aparentemente, de lo que plantean los visitantes surgen distintos aspectos, aunque creo que existen dos centrales. 
Uno tiene que ver con la formación del maquinista y con la aspiración de que esté unificado y centralizado en un solo instituto que, 
además, a su juicio, debería tener nivel universitario y podría comenzar por el instituto que depende de la ANEP. Desde el punto de 
vista legal, es viable que un instituto de esa naturaleza, por resolución del Poder Ejecutivo y en función del decreto del año 1996, 
pueda ser reconocido. ¿Eso implicaría que lo que está en la órbita de la Escuela Naval también pasara allí, o la Escuela Naval 
podría seguir con la formación de los mercantes, tal como lo está haciendo actualmente? ¿Creen que también debería comprender 
la enseñanza que se dicta en la Escuela Naval? 


SEÑOR AYRES..- El ideal sería tener un solo instituto, lo que significaría realizar una reestructura de la enseñanza marítima porque, 
económicamente, podemos decir que este instituto es financiado, y esa financiación se halla distribuida en varios lugares: en la 
Escuela Naval, en la Escuela Técnica Marítima, en la Dirección Registral y de Marina Mercante, en su sistema de exámenes libres, 
etcétera. Me refiero a que existe un desperdicio económico que debería ser reestructurado y unificado en un solo instituto. Este 
instituto sería el regulador, aunque estamos abiertos a que haya otros a nivel privado, como ahora están surgiendo. No obstante, 
pretendemos que todo esto esté dirigido por una sola institución central unificadora y rectora que verifique y controle todas las 
profesiones. Actualmente se da una gran diferencia entre quienes tenemos las mismas profesiones y los mismos grados 
jerárquicos, seamos egresados de la Escuela Técnica Naval o de la Escuela Técnica Marítima. La Escuela Naval hoy ha sacado un 
título completamente distinto y al ser nombrada instituto universitario está poniendo a la Escuela Técnica Marítima en peligro de 
desaparecer. 


Reitero que, económicamente, lo ideal sería que hubiera un solo instituto, aunque lo fundamental sería contar con una reguladora 
central unificadora de todas las carreras. 


SEÑOR FAU.- El segundo tema que creo que están planteando, es el que tiene que ver con el otorgamiento de las patentes, o por 
lo menos surge de la nota que han presentado a la Comisión. Pienso que el asunto radica en lo siguiente: hasta que no tengamos 
ese instituto u órgano regulador que sea el único que otorgue los títulos, habrá que seguir otorgándolos. 


SEÑOR AYRES.- No pretendemos que los problemas se resuelvan de un día para otro porque sabemos que es un tema que 
requiere tiempo. Creo que habría que formar una Comisión para realizar las regulaciones y los reglamentos que correspondan, que 
suponemos que se elaborarían luego de creado el instituto regulador; asimismo, habrá que estudiar todo el sistema y unificarlo. 


Todos los títulos concedidos por la Escuela Naval Militar y por la Escuela Técnica Marítima serían otorgados por ese instituto, y 
luego la autoridad marítima —que hoy es la Dirección Registral y de Marina Mercante dentro de la Prefectura Nacional Naval- 
debería manejar los refrendos como un certificado de seguridad, tal como lo expresa el STCW. Lo mismo diría con respecto a los 
certificados de Casco y Máquina, de radionavegación y de navegación que se otorgan para que todos los buques partan. El 
refrendo se refiere a ese certificado relativo a la titulación de las tripulaciones. Creo que dice que la autoridad marítima refrendará 
todos los títulos que otorgue el Instituto; es decir que las patentes serían títulos otorgados por el Instituto y la autoridad marítima 
únicamente otorgará los llamados refrendos. 


SEÑOR FAU.- Todo esto surge de las normas de la OMI, y en realidad el país está representado en ese organismo por la 
Prefectura Nacional Naval. A mi juicio, es allí donde aparece esa predominancia de la Prefectura Nacional Naval, en tanto ella es la 
única que representa al país en la organización mundial marítima, que es de donde emergen todas estas normas que en definitiva 
se aplican. Inclusive, lo de la lista blanca surge del acuerdo logrado. 


SEÑOR AYRES..- Otro de los problemas que hemos tenido en este momento es el que tiene que ver con el cambio de autoridad 
que cada dos o cuatro años existe en la Prefectura Nacional Naval, ya sea por ascensos o nuevos destinos. Cada nuevo Director u 
otro jerarca que ocupe nuevos cargos siempre comienza desde cero, complicándonos, por lo que cada poco tiempo estamos 
discutiendo acerca de cómo se otorgan los títulos, etcétera. 


SEÑOR FAU.- Tengo información de que se estaría estudiando un proyecto de ley que tendería a regular todo esto desde el propio 
escenario de la Prefectura Nacional Naval. Ustedes me dirán que si viene de ahí les crea más preocupación, pero los proyectos 
son proyectos y, por lo tanto, hay que discutirlos. Según tengo entendido, hay voluntad de asumir este tema como necesario de ser 
legislado. 


SEÑOR AYRES.- Exactamente. Sabemos que se está estudiando un proyecto de reglamentación de la STCW 78/95. Hemos 
intentado tener acceso a él pero no lo hemos logrado y vemos que ya está casi terminado. En ese sentido, hay un misterio 
tremendo alrededor de eso, y nuestro temor es que en cualquier momento se ponga en práctica sin enterarnos. Nos preguntamos, 
por ejemplo, qué pasaría si los ingenieros mecánicos hicieran un reglamento para los médicos sin consultarlos. Acá está ocurriendo 
lo mismo. Los oficiales de la Armada nos están reglamentando nuestra actividad en la Marina Comercial sin consultarnos. En 
ninguna de las asociaciones profesionales tenemos información de qué es lo que se está proyectando. Aclaramos que no estamos 
inventando nada, porque ya tenemos experiencia al respecto. Hay un decreto de Torremolinos, que se aprobó el 28 de diciembre, y 
nos enteramos cinco meses después, cuando ya estaba en vigencia. Eso se hizo de callado y da lugar a malas interpretaciones. 
Por esta razón, estamos muy preocupados con respecto al proyecto de ley o decreto que se está elaborando. Sí sabemos que 
tiene que pasar por el Ministerio de Educación y Cultura. 


SEÑOR FALU.- Me refería a un proyecto de ley; no tengo información acerca de un decreto. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Con respecto a la lista de títulos, carreras y cursos, quisiera preguntar dónde se otorgan los carnés 
habilitantes para tripulantes, marineros y patrones de pesca artesanal. 


SEÑOR LAURIDO..- Todas las carreras que tienen que ver con los Marineros de Pesca, Patrón de Cabotaje, Patrón de Pesca de 
Altura y Patrón de Pesca de Media Altura, se realizan en la Escuela Técnica Marítima, pero quien otorga el primer certificado, 
documento o permiso de embarque para poder subir a un barco, aun en carácter de grumete —que es una persona que no gana 
salario- es la Prefectura Nacional Naval, en su Dirección de Marina Mercante. 


SEÑORA PASSADA..- Con relación a lo que planteaba el señor Senador Fau, hay un tema que sí compete, que la ley demarca al 
Ministerio de Educación y Cultura, y que podría allanar la situación rápidamente. Me refiero al otorgamiento de los títulos. Hay algo 
muy claro, si tenemos a la Coordinadora de la Enseñanza dentro del Ministerio de Educación y Cultura, que va a aprobar la 
titulación a lo que ya está planteado a través de la Universidad de la República. Vemos con suma preocupación —y así lo planteaba 
el Centro de Maquinistas- los contenidos técnicos, pedagógicos y la currícula. Cuando vamos a estudiar el otorgamiento de los 
títulos, tenemos que ver la equiparación de los que se otorgan en uno y otro sistema. En este caso, debemos comprometer a la 
Escuela Técnica Marítima, que también otorga títulos, y ver de qué manera podemos avanzar en lo que la ley está marcando. 


Decimos que toda la información proveniente de la OMI, con cambios o con reglamentación nueva, no llega a la Escuela Técnica 
Marítima, sino a la Escuela Naval a través del Ministerio de Defensa Nacional, cuando el propio Ministerio de Educación y Cultura — 
y este es uno de los planteos que le hicimos al Director de Educación- tiene que exigir que esa documentación llegue también a la 
otra entidad marítima que está impartiendo muchos de los cursos que se dan en la Escuela Naval. 


SEÑOR FAU.- El reconocimiento del Instituto con carácter universitario es mucho menos complejo, porque estos temas no van a la 
Coordinadora. Esta es una especie de entelequia creada en muchas facultades. Esto necesita el dictamen previo, no vinculante, del 
Consejo Consultivo, donde están representados todos los niveles relacionados con la educación. Es el Ministro quien resuelve el 
otorgamiento o no, con el informe del Consejo Consultivo. A veces coincide la opinión del Consejo con la del Ministro y otras no. 
Por tanto, en caso de que exista voluntad política para la creación del Instituto, la tramitación sería mucho menos compleja, sobre 
todo desde la óptica de ustedes, puesto que sería de naturaleza pública, lo que ya está en funcionamiento. Pero esto requiere una 
opinión del Consejo Consultivo y el Poder Ejecutivo, a través del Ministro, resuelve el reconocimiento o no como instituto 
universitario. 


SEÑORA PASSADA.- Nosotros vamos hacia ese camino y estamos abocados a recorrer todo lo que tiene que ver con la 
educación marítima. Por eso, creemos importante que se haga un informe que acompañe a todas estas gestiones que estamos 
haciendo y que culmine en que los trabajadores del mar puedan tener una enseñanza a través de un instituto o de una Universidad. 
Evidentemente, tenemos el camino más allanado porque ya contamos con ese instituto, pero nuestra insistencia es que no quede 
desfasado. Es decir que si se otorga un título, en este caso el de la Escuela Naval, no sea mayor que el del otro instituto. Por eso 
para nosotros es importante la equivalencia de esos títulos. 


SEÑOR KORZENIAK.- La propuesta que ustedes han pensado, que supongo no está articulada en algún proyecto de ley o decreto 
y de la que hemos oído sus principales bases, ¿supone indispensablemente que el instituto civil, sea el actual u otro con diferente 


denominación, como también se manejó desde su comienzo, abarque varias ciencias del mar, por llamarlas de alguna manera, o 
podría ser una primera etapa que comprenda exclusivamente lo que hoy está abarcando, sólo que unificada? 


SEÑOR AYRES.- Nosotros hemos pensado en una posible Dirección Nacional de Enseñanza Marítima o en algún instituto que 
centralice toda la enseñanza, es decir, lo que tiene que ver con la tripulación, con los nuevos programas, con las reválidas, 
etcétera. Eso sería lo más sencillo que estaríamos planteando, donde existiría una jerarquía por encima de la Escuela Técnica 
Marítima, de la Escuela Naval y de la propia enseñanza que pueda impartir la Prefectura Nacional Naval, la que no tiene que dar 
instrucción, tomar exámenes ni nada por el estilo. Insisto, todo eso sería una unidad centralizadora, y es la pretensión más simple 
que tenemos. Por lo tanto, sería bueno poder jerarquizar la Escuela Técnica Marítima centralizando toda la enseñanza en un 
mismo lugar. 


SEÑOR LAURIDO..- Entiendo la inquietud del señor Senador Korzeniak y considero que sería un primer paso, aunque pequeño, 
centralizar lo que tenemos hoy. Luego, se verá que posibilidades hay para implementar esas nuevas carreras o cursos curriculares 
que prevé el propio Convenio, tal como lo decía el Jefe de Máquinas, señor Ayres, en lo que tiene que ver con estudios científicos, 
de actividad marítima, de la pesca, de la prospección, de la administración de empresas navieras o portuarias, etcétera. Insisto: en 
principio tenemos que apuntar a lo que tenemos hoy. 


Debemos sacar la enseñanza civil de la Escuela Naval, pero no por un mero capricho. Todas las autoridades que dirigen la Marina 
Mercante son militares en actividad, y representan al Uruguay en la OMI, en Inglaterra. Hace muy poco tuvimos un serio problema — 
del que algunos de los señores Senadores tuvieron conocimiento- porque el Director de la Marina Mercante estaba en el extranjero 
y, por esa razón, no se pudieron firmar los refrendos, que es el título que nos otorgan para poder navegar a nivel internacional y, a 
raíz de ello, hubo compañeros que perdieron el trabajo. Indudablemente, todas esas cosas nos complican tremendamente. 


SEÑOR KORZENIAK.- Supe de ese inconveniente y quisiera saber si ya está solucionado. Al respecto, recibí una información del 
Ministerio de Defensa Nacional que decía que había veintidós carnés firmados y uno en trámite, habiendo quedado por el camino 
sólo aquellos casos irreversibles. 


SEÑOR LAURIDO.- Realmente fue así. Estamos convocando a aquellos colegas que tienen el trámite pronto para que retiren su 
refrendo. El tema fue que hasta que no regresó al país el Director de la Marina Mercante, no hubo otro oficial en actividad —ni 
siquiera quien hizo una especie de suplencia en carácter de interinato- que pudiera firmar. 


Respecto a los cursos extracurriculares que nos obliga a hacer la OMI a través del Convenio, recuerdo que en un repartido que 
entregué a los señores Senadores la semana pasada, incluí el costo que tienen en la Escuela Naval, que va de U$S 100 a U$S 
250. Repito, dichos cursos sólo los brinda la Escuela Naval, por lo que quien quiere tener su mejor calificación no tiene más 
remedio que pagarlos. Los señores Senadores habrán podido apreciar en el informe que alguno de estos cursos duran dos días y 
su costo es de U$S 100, a lo que no todos los compañeros pueden acceder. Algunos de estos cursos los puede ofrecer la Escuela 
Técnica Marítima y, en la realidad, algunos los brinda a través de la Junta Nacional de Empleo, que es la que paga definitivamente 
el costo a la Escuela. Sin embargo, los cursos de la Escuela Naval solamente los paga el interesado, y no hay JUNAE de por 
medio. Cabe recordar que el Convenio establecía que las escuelas náuticas o marítimas debían proporcionar esos cursos, y si bien 
no dice expresamente que deberán ser gratuitos, sí señala que los debe dar. 


Por lo tanto, el Uruguay firmó un Convenio Internacional que se convirtió en ley, pero resulta que quien hace uso de él debe pagar 
de su bolsillo. Esos son los desfases que se producen. Evidentemente, acá hay hijos y entenados. La Escuela Técnica Marítima 
siempre está luchando contra la corriente, mientras que la Escuela Naval —quizás por su situación geográfica, porque está cerca del 
Aeropuerto- recibe todas las inspecciones, tiene los mejores certificados y los cursos que da tienen hasta un "sticker" de 
inviolabilidad. Incluso, el certificado que entrega es perfecto desde el punto de vista de la exigencia de la OMI. Sin embargo, el que 
nos brinda la Escuela Técnica Marítima no tiene nada que ver. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos a los delegados del Centro de Maquinistas Navales y a la Secretaria de Educación del PIT- 
CNT por la información que nos han brindado, la cual ha quedado registrada en la versión taquigráfica, que pasará a conocimiento 
de los demás miembros de la Comisión y de todos aquellos Legisladores que se interesen por el tema. 


Se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 18 y 37 minutos) 


Linea del die de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


